




ra pol ít ica, más cerca de las naciones europeas que de sus
co ngéneres de Asia y Africa.

La aplicación de la teor ía de la " constru cción nacional"
a esos pa íses ha desencadenado un proceso de "des truc­
ci6n nacional" . En naciones como Argentina. Brasil,
Chile y Uruguay, independizadas hace más de siglo y me­
dio, ha existido una relativamente larga estabilidad polí­
tica de tipo democrá tico liberal. En ellas nadie se hab la
atrevido a poner en duda la legitimid ad y necesidad de la
democracia como forma de gobierno . En todas ellas, con
altos índices de educación y cultura. se habían confo r­
mado élites y contra élites de probada trayector ia y sóli­
do arraigo en las fuerzas de base, y se hab fa generado un
claro proceso de integración nacional , aun nacional ista,
sin desmedro del pluralismo sociopolñico. La inserción
de la DSN , a través de la élite milítar-tecnocrática, en cual­
quiera de esas naciones. supon ía inexorablemente mucho
más que un golpe de Estado y un gobierno militar. Exigía
una violenta contrarrevolución antiliberal. antisocialista
y antidemocrá tica. La vastedad de tal prop ósito contrarre­
volucionario imponía una exte nsa. permanente y violen­
ta polf tica represiva, destinada a liquidar toda la ideología
y la institucicnalidad estab lecidas tras 150 años de histo­
ria polfti ca. Tal propósito destructivo s610 pod ía justi­
ficarse. ética y pol íticamente. mediante el desarrollo de
una contradoctrina , una verdadera weítanscbauung, que
anulara los escrúpulos de la conciencia individual y colec­
tiva frente al vandalismo y crueldad de Que era necesario
hacer gala. En ello se encuentra la razón de que las nocio­
nes de " seguridad interna ", " constru cción nacional" y
nuevo papel polftico del neoprofesional militar, se hayan
transformado en una verdadera doc trina, de carácter in­
tegral y de innegable estirpe fascista.

Al igual que el fascismo europeo de los años 30 y 40,
la DSN debe destruir la teoría pol ttico-iurfdica liberal ,
la fuerza pol ít ico-social de los trabajadores y las tenden­
cias socialistas de la economía. En esencia, se trata de im­
plantar un tipo de sociedad polftica en la cual sea legf-
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timo y normal impedir el desarrollo de fuerzas compe­
titivas, capaces de arrebatar su papel de éli tea la burguesía ,
o al secto r domin ante dentro de ella, y de destruir la
hegemonía que ejerce a través de la ideología impuesta
por su modo de percibir lo social. Como lo señala Van
Doorn , los militare s han evolucionado desde una época
en la cual se sentían sin obligación alguna de demostrar
la legitimidad de su misión, a otra en la cual tienen la necesí­
dad de racionalizar su función dentro del escenario polí­
tico . Ellos han aprendido que sus actos, en la medida en
que adquieren permanencia, no pueden justificarse por la
vía incident al, sino a través de un sistema ideológico com­
plet o y cobere nte.r" En esta tarea, los forjadores de la
DSN encon traron un valioso apoyo en ciertas facetas del
pathos militar y sus peculiares nociones sobre el orden, la
liberta d, la disciplina, la jerarqu ía, el sentido de autoridad ,
la necesidad de la unidad, el nacionalismo y el belicismo.406

La DSN es, por ejemplo, una ex presión típica de la visión
burocrático-milita r del proceso polít ico,

co ncebido no co mo u n ajuste o co nflicto, tent ativa de dominio
de las conciencias e incluso violencia , sino com o un ejercicio
de or den u nido .407

Ahora bien, es útil record ar que aun cuando los regf­
menes fascistas europeos no fueron creados por los mili­
tares, contaron con la simpatía, el favor y la ayuda mate­
rial de importa ntes grupos de las fuerzas armadas.4GB

Abraham son y Vagts opinan que muchos de los viejos
anhelos de los cuerpos de oficiales de cualqu ier país. eran
colmados por el fascismo. Así acontecía con la abolición

405 Van Dc orn , op. ctt., pa,. XVII.

406 l'errcira, op. cito,pa,. 174 .

407 [de", . p ;Í¡l.. 169 .

408 Alfrl'd V~I!U, oo. cit.• plÍjl . 443 .
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de los pol íticos, el término de las crüícas a las fuerzas
armadas los problemas del presupuesto de defensa , etc. De
hecho, en aquel tiempo, las organizaciones mili.tare~ sir­
vieron de modelo para todas las demás orgaruzacrones
del Estado fascista .409 Hoy, el fascismo sirve de modelo
al Estado Militar.

3 . LA AUTONOMIA RELATIVA DEL ESTADO MILI ­
TAR

Los fenómenos estructurales q ue han determinado tan
violento cambio en la praxis pol ít ica del capitalismo de­
pendiente no debe n oculta mos, sin embargo, el nivel de
autonom ía que, a partir de la especificidad de lo militar y
de lo supraestructural, puede alcanzar el Estado Militar .
Una distorsión mecanicista en el análisis de los sistemas
de poder puestos en práctica en el Cono Sur, por ejemplo,
podría conducir tanto a una equivocada conceptualiza­
ción y comprensión cient íficas de los mismos, cuanto a
tácticas erróneas en el campo de la lucha ideológica. Para
evitarlo, es útil tener en cuenta dos hechos políticos de
indudab le y clara vigencia : la erección de la élite militar­
tecn ocrátic a en fracción do minante dentro de los secto res
burgueses, y la autopercepción que los militares tienen de
sí como un estrato distinto, dotado de prin cipios, actitu­
des y expecta tivas que los colocarían sobre los demás,
con funciones de dirección y vanguardia, y como "repre­
sentantes de los intereses generales obje t ivos y genuin os
del Estado-Nación.

La élite mílitar-tecnocrática y, dentro de ella, los Alto s
Mandos Militares, se han constituido en el centro real y
formal de poder pol ítico , desplazando y reemplazand o
a las élites tradicionales de carácter civil, y alterando los
procedimientos de decisión y ejecuci ón de polfticas. Aun-
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qu e siga siendo válida la afirmación de que, en últim a ins­
tancia, el interés que prima es el del capitál privado - y ,
podrfamos agregar, el interés de la potencia hegernónica-. ,
la voluntad que manda aho ra y frent e a cada situación
concreta es la de la casta militar. Las tendencias naciona­
listas. la sufic iencia que emana del monopo lio directo de
la fuerza y la peculiar psicología y sociología de los mi­
lit ares. los convierten en un centro altamente autonómo
de toma de decisiones. Tampoco es ajeno a esa autonomía
relativa la visión del papel pol ítico de los militares como
un a instancia reivindicat iva de los derechos que les habría n
negado los gobiernos civiles, tanto en el campo institu­
cional como en el del estatus económico social.

A partir de estas circunstancias, y visto aisladamente con
relación al sistema global, el Estado Militar puede llegar a
presentarse ex terna mente como un grupo en sí y para
sí . como un a nueva casta gobernante, autoubicada al mar­
gen de y po r sob re las clases sociales y dispuesta a crear
un a un idad política de contenido nacionalista e integra­
dor. Por ello, mien tras subsista el Estado Militar, o al me­
nos mientras no se debilite sustancialmente, el interlocu­
tor obligado y único es el grupo militar que manda. La po­
lítica nacion al y, con mayor razón , la pol ítica exterior,
puede adqu irir visos de not able independencia y hasta
aparecer como con tradictoria con la de la po tencia hege­
món ica. Los canales de comunicació n e influencia también
son alterad os, al igual que el tipo de discurso apto para
la comu nicación, ya que se adap tan a los modos de ser y
de sentir del ethos y pathos militar.

La com probación del hecho de qu e la élite militar­
tecno crátlca es la que efectivam ent e manda adquiere ma­
yor claridad al comb inarla con la percep ción que los mi­
litares tienen de sí mismos y de su funci ón. Sempiterna­
mente diferenciados y distanciados de la civilidad y sus
mod os de socialización. el hecho de que los militares in­
vadan la pol ítica no altera el tipo de auto percepción pre­
existente. Por el contrario, tiende a magnificarla al agre­
garle una dosis de misión mesi ánica y suprema. Esto acen-

255



túa la visión de sí mismos como un grupo cerrado, total,
y diferente de los demás. El desprecio hacia el político
civil es parte del desprecio al civil en general y a su faccío­
nalismo y mo tivaciones. A ello debe agregarse hoy día
la circunstancia de que el neoprofesional militar se ve y
siente mejor preparado que el civil para el desempeño
de cualquier tarea, part icularmente la de gobernar, no sólo
porque seria capaz de sobreponerse a los int ereses indivi­
duales y de grupo, sino porque poseería una preparación
técnica, científica y actualizada para enfrentar los proble­
mas socicpol ítícos. El militar no hace "política", sino q ue
se limita a aplicar reglas "obje tivas" para la solución de
problemas especificas. Al lado suyo, el civil parecerfa
falto de informaci ón, imparcialidad y habilidad para ejer­
cer la autoridad y para apreciar el significado de los pro ­
blemas y de sus soluciones. Esta form a de "complejo de
superioridad" se acentúa en la medida en que el estrato
militar se siente como auténtico y único intérprete y re­
presentante de los intereses generales del Estado y la na­
ción. Al lado de las suyas, las ideas, doctrinas y programas
de otros sectores aparecerían tenidas de ego ismo , cortedad
de visión y falta de patriotismo.

4 . LAS TENSIONES GENE RADAS POR EL ESTADO
MILITAR

Fundiendo en una unidad el mando real y la visión
subjetiva de su papel representa tivo y conducto r, la élite
militar-tenocrát ica explicita las grandes líneas de su pro­
yecto pol ítico por medio de los llamados Objetivos Nacio­
nales, sean permanentes o actuales ."? Como hemos dicho
los objetivos funda mentales se expresan en el binomio
"Seguridad y Desarro llo". Estos obje tivos se concretan
en un listado de met as, cuya consecución se aprecia no

4.0 Ver capí t ulo 111, lecc ión 4 .
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sólo como expectativas fundamentales de la nación, sino
como condicio nes de la supervivencia del Estado . Toman­
do como modelo de análisis la deflnlci ón brasileña de esos
objetivos para el período del Presidente Medid - octubre
de 1969 a octubre de 1973- nos encont ramos con el si­
guiente listado, en el orden de prioridad que se indicar"!
1) Prosperidad nacional; 2) Paz social; 3) Integración
nacional; 4) Democracia; 5) Soberanía nacional; 6) Presti­
gio internacional, y 7) Integración territorial. Una compa­
ración de estas metas con las enunciadas por el General
Golbery en 1959411 demuestra , en primer lugar, que
los tales Objetivos Nacionales Permanentes (ONP) no son
precisamente estab les y duraderos . Para Golberv. las metas
eran las siguientes:' 1) Independencia política; 2) Estilo
democrático de sociedad, con creciente participación
popular; 3) Protecci6n de los poderes federal y municí­
pal; 4) Integraci6n nacional basada en la justicia social y
la moral cristiana; 5) Colonización del territorio ; 6) De­
sarrollo socioecon6mico; 7) Integración territorial; 8) So­
lidaridad continental, y 9) Prestigio internacional.

Como puede comprobarse , después de sólo diez afias.
dos de los principales ONP - los números 3) y 5)-, habían
simplemente desapa recido de la preocupación de los mili­
tares brasileños. y todos los restantes habían variado su
import ancia. En la década del 70, la democracia no sólo
había sido d isminuida de rango, sino convertida en una
noci6n muy indefinida , mien tras las meta s de crecimiento
econ ómico y estabilidad poHtica -cobjetivos 1), 2) Y 3)
de la época de Medici- habían subido al tope de la escala.

Es obvio Que la nueva enumeración se correlaciona con
las metas de la teoría de la "construcción nacional" y
los post ulados de la DSN; pero lo importante es notar
cómo esta inestab ilidad de los ONP es simple reflejo del

411 Gurgd, op. cir. , pi l lo 75,76, 158)' siguiente lo .

41] Golbcf )', ap, cit. , poi.. 155 tver nota 118).
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carácter que tienen de simples eufemismos para encubrir
metas políticas con tingentes y concretas de los secto res
sociales efectivamente representad os por la élite militar­
tecnocrática. A pesar de sus apariencias, no representan
los auténticos intereses y expectativas del pueblo nacio-­
nal. Por el contrario, a partir del momento y modo en que
los ONP son enunciados. se hace eviden te la falta de ar­
mon ía entre la defin ición elitista y las demandas concretas
de la respectiva sociedad nacional. De esta falta inicial de
correspondencia entre ambos polos sociales se deriva una
situación de tensión permanen te, una tensión que invade
toda la est ructura del siste ma y enerva toda posibilidad
real de estabilidad sociopolítica.

La inautenticidad e inestab ilidad de los ONP es ta mbién
factor determinan te del contenido concre to que la DSN
atribuye a las nociones de orden, seguridad , estab ilidad y
desarrollo, y de la natu raleza de los métodos políticos
para ponerlos en práctica .

Reiteradamente se ha denominado como "la paz de los
cementerios" al tipo de orden y paz social imperan tes
bajo los regímenes de la DSN. Claramente , no es un or­
den que provenga de una situación de paz, armonía y uni­
dad, sino de otra de temor ante el uso o amenaza de uso
indiscriminado y violentó de la fuerza . Es un tipo de or­
den que tiende a confundirse con una situación de anomia,
derivada no tanto de una apatía social sino del miedo y
la desesperanza de intentar acciones contra el régimen.
Contribuyen a tal tipo de orden la inexistencia o fuerte
control de las distin tas formas de organizaciones sociales
intermedias orientadas hacia la acción sociopolftica . Esa
circunstancia y su efecto desmovilízado r, hacen imposi­
bles las demostraciones de masas, los movimientos huel­
guísticos, los mftines, etc ., así como todo tipo de manifes­
tación pública q ue no cuente con el patrocinio del régi­
men. Los canales de comunicación interindividual son
cortados, y cada individuo qued a aislado e inerme frente
al Estado.

La noción de orden es traspasada al ámbito material y
tran sformada en un patológico afán por la limpieza y el
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arreglo de las cosas: calles limpias, estaciones pulcras ,
murallas inmaculadas, parques sin trazas de huellas huma­
nas, son la representación gráfica de un orden en medio
del cual la gente no parece vivir, sino morir lentamente
a vista y paciencia de alegres e ingenuos turistas. El orden :
llevado al terreno de las relaciones entre capital y trabajo ,
significa la imposición de una rígida y abusiva disciplina
laboral y la total mediatización de la capacidad negociado­
ra de la organización sindical, todo lo cual contribuye
a la creación de condiciones de control de las demandas
laborales en los términos más deseables para la acumula­
ción capitalista. Por último, el orden es introducido en
el sistema educacional mediante la elevación de la concien­
cia disciplinaria de los estudiantes a través de la franca
militarización de sus conductas. Vestimenta, formaciones ,
desfiles, himnos y toda una cadena de símbolos anexos
son impuestos en la vida diaria del escolar, en un delez­
nable intento de llevarlos al orden y a la adhesión incondi­
cional al régimen vía la anulación de sus capacidades crí­
ticas y creativas.

El orden así conseguido es presentado como prueba y
garantía de la anhelada estabilidad política. Se trata, por
cierto, de una estabilidad política que no emana de la re­
gularidad e institucionalidad de los procedimientos polí­
ticos, sino de su total inexistencia, así como de la inexis­
tencia de toda oposición, de toda clase de derechos para las
minorías, que normalmente son mayorías. Se necesita una
gran dosis de cinismo científico y político para reducir
la noción de "estabilidad" a la de simple capacidad de una
tiranía para mantenerse frente al gobierno de un Estado­
Nación , cualesquiera que sean los medios que utilice .

Pero aun esa forma cínica de conceptualizar la estabi­
lidad se convierte en un autoengaño cuando se trata de
tiranías minoritarias. Podríamos considerar empíricamente
comprobado que los regímenes militares del Tercer Mundo
son menos estables que los gobiernos civiles. Kennedy,
usando estadísticas relativas a golpes de Estado o intentos
de golpes de Estado en varios países de Africa, Asia y el
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Medio Oriente, llega a la conclusión de que, mientras
los paises bajo régimen de partidos o monárquico tuvieron ,
respectivamente, entre 194 5 y 1972, un promedio de 1.75
y 2.0 golpes de Estado, tal promedio subió a 4.04 para el
grupo de países bajo régimen militar. Fundado en estos
dat os, afirma que

la crisis de legitimidad no es resuelta¡or la intervención mi­
Iitu; h ta probablemente la exacerba.4 1

Los resultados ob tenidos por los regímenes de la DSN
en el terreno socíoecon ómico son confusos y contradic to­
rios. Mientras Brasil puede exhibir un notable crecimiento
económico - de dud oso valor definitivo cuando se lo con­
fronta con su critica posición como deudor internacional -e,
Chile muest ra el mayor empobrecimiento económ ico de
su historia. Pero lo que es comú n a ambos regtmenes es
una total falta de preocupación por la variable social inhe­
rente a la noción de desarro llo. Como lo ha declarad o la
UNCTAD al definir las condiciones del desarrollo econ ó­
micosociat. la meta de todo crecimiento económico con­
siste en lograr el más alto estánd ar de vida posible para
la totalidad de la población, de modo q ue el progreso eco­
nómico y el progreso social deben desarro llarse paralela
y coe táneamenre. Según el crite rio oficial de ese alto or­
ganismo.

si los privüe¡ios, las situaciones de riqueza y pobreza extre­
mas y la injusticia socia l persist en , entonces se pierde la meta
del desarrollo. Si se ignoran las dimensiones social y cultural
del desarrollo , el mero crecimiento econó mico no acarrea
beneficios permanentes.414

Si aplicamos estos crite rios a los regímenes de la DSN.

'" Gavin Kennedy. op. fi l.• pal!o26....
11 UNCTAD. Nuevl Delhi, 1968. UNC"TAD. Nuen YOlk. 1968.
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se impone de manera aplastante la conclusión de que ellos
no han tenid o éxito alguno en sus planes de desarrollo .
Si la meta de esos planes era eliminar las causas que Iavore­
cfan la subversión inte rna , podemos estar seguros de que
esas causas se han hecho más profundas y poderosas que
an tes.

A este respecto, resulta pert inen te citar las conclusiones
de un estudio realizado por Jackman, quien, coincidiendo
con opiniones de Schmitte r y Weaver , sostiene que carecen
de fundamento empírico las afinna ciones que presentan
a Jos gob iernos militares, sea como reaccionarios, sea como
progresistas, medid os en términos de su impacto en los
procesos de cambio social. Lo único que parecer la estar
claro, según Jackman , es que se habr ían equivocado qu ie­
nes atribuyeron a los milit ares la posesión de especiales
hab ilidades po líticas en la materia."

Las razo nes antes expuestas justifican la reiteración de
la idea de que la DSN no es una doctrina de " construcción
nacional" , sino de "destrucción nacional". Dejando de
lado su fracaso en materia de solución de los problemas
eco nómicos y sociales, podemos hacer un recuento de sus
efectos des íntegradores en otros planos, para comprender
la inutilidad del exte nso y crue l esfuerzo de destruir una
nación para conseguir nada.

S. EL IMPACTO DESTRUCTIVO DE LA DSN

Como lo hemos afirmado reiteradamente, el blanco
polftico final de la DSN es la teoría democrá tica del 10"
bierno. Los principios de participación universal, eleccio­
nes periódicas, alte rnació n de las autoridades y decisión

415 Robc. t W. Jackm l n. ·1'olihd l ns in Uniform : MÜI~ Go"~enu .and
Social Oll\&e in The ThiJd World", en TIt~ Ammcw" Polltktli Sc~,,"R~~_.

LXX,4, dic~mbre de 1976.
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por mayoría, supremacía de la ley y responsabilidad de
los gobernan tes, esencias de la filosof ía democrática ,
son negados uno a uno, en nombre de las más aberrantes
razones.t" La DSN es. a este respecto , una teoría intrín­
secamente o ligárquica. dentro de la cual el pueblo no tiene
ni puede tener otro papel que el de "objeto " de gobierno . Sin
embargo, los culto res de la DSN hacen frecuent es referen­
cias a su propósito de establecer una democracia de nuevo
cuila . l a práctica demuestra, no obstan te, que esas mani­
festaciones tienen una mera finalidad táctica y distractiva.
El propio Gurgel ha hecho notar, con tono de decepción,
que incluso en 1975 - 10 años después de la Revolución ­
los estudios de la Escuela Superior de Guerra no han sido
capaces de precisar las lí neas estruc turales del sistema po­
lítico democrático que permitirta atender las necesidades
institucionales brasileñas. Peor todavía, en esta materia
las elaboraciones de la ESG están en contradicción con sus
declaraciones de contribuir ' al perfecciona miento del régi­
men democrático. Es sugestivo que la ESG, a partir del
dictado del Al No. S, de 1969 , haya reformulado la de­
finición del ONP relativo a la meta democrát ica que ser­
vía de base para sus trabajos docentes. Hasta 1969 , la
"democracia representativa" y sus principios clásicos
eran postulados como un ONP, de manera muy concreta ;
después de 1969, se hace referen cia simplemente a "demo­
cracia", una meta que consistiría en "la adopció n como
régimen pol ítico, de un régimen basado en principios
democráticos y de acuerdo eDil la realidad brasileña" .41 7

la perspectiva de la DSN es presentar a la democracia
como una meta muy remota, un objetivo con dicionado,
cuya satisfacción depende de las realidad es y trad iciones
del país, de las limitaciones culturales de l pueb lo o de
limitaciones similares. Como d ice Comblin, '

OO.
vee capílulo VI, ..:ccion 1...,
Gur¡~ 1, op. ctt., pilll. 149 a I.B .
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El colocar la democracia entre los Objetivos Nacional es
influir' muy poco en el porvenir real, porque la polltica real­
mente pract icada hace aparecer que la coyuntura nunca es
favorable, y sencillamente porque no existe ninguna estrate­
gia qu e pueda crear o preparar una democracia l...)105 medial
son de tal modo extrínsecos a los fines,que su aplicacibn ha ·
bitual aleja a la nacibn de los fines pretend idos a pesar de to­
das las afir macion es (.. .r18

Por último, Gurgel , después de medir las tendenci as
de las futuras étít es brasileñas, llega a afirmar que ellas ya
están optando de manera tan persistente por metas como
la prosperidad material y el orden, que es probable que
pospongan más y más sus expectativas respecto de la Ji.
bertad y los valores democrátícos.t'"

La destru cción del ideario democrático ha supuesto
la aniquilación de toda la institucionalidad y de todo los
organismos que conformaban los respectivos sistemas de
gob ierno democráti co. El pro ceder de ese modo no era só­
lo un imperativo de tipo principista, sino un modo con­
cret o de desarticular a las élites que compet ían por el po­
der en esa arena política: El golpe de Estado inspirado en
la DSN no sólo destruye los partidos de la izquierda y las
organizaciones de trabajadores. Tambi én destru ye las or­
ganizaciones políticas de la burguesía y las élites respecti­
vas.

Al aceptar, al prin cipio, la int ervencibn militar como mo­
do de destruir la influencia de los trabajadores, (la burgue sla)
co ntribuy6 en últi mo término a la creación de una situ acibn
en la cual un retorno al contro l civil del proceso político se
ha demostrado como imposible 1" ,1La burgue s!a apoyb
medidas que en esencia destruyeron su propia y directa expre­
libn política (. • •1(y) ahora depende de la alianza militar­
tecnocr ática qu e es la úni ca que controla el aparato estatal.41O

418 Jcseph Comblin, op , rit. , pág. lO!.

419 Cur¡:e!, op. cu., pago 166.

410 Fernando H. Catdosc, up. cit., pág. 148.

263



De este modo, afirmándose como nueva y excluyente
éüte, la alianza militar-Iecnocrática elimina de la escena
política a las éütes de izquierd~ y de.de~cha. creando un
vado de direcci ón y de capacidad directiva frent e al cual
puede afirmarse como única attemat íva. Anuladas las li­
bertades y derechos, destrukía la institucionalidad derno­
critica y dispersadas las élites, el pa ís queda a merced de la
nueva casta gobernante, y en una muy difícil posición
no sólo para reestru cturar una oposición, sino ni siquiera
para imaginar un proyecto social distin to.

Este tipo de intervenció n en polltica tiene, sin embar­
go, otra paradójica víctima : las propias fuerzas anna~as .

Su inevitable polit izaci6n y fraccionamiento , detenora
de manera fundamental los principios de jerarquía y disci­
plina, y puede llegar a afectar su función primordial : la
defensa del país.'UI

La DSN ha colocado de hecho a los "servicios de inteli­
gencia" sobre el Estado Mayor.

421 No n el menor de 101 impaclos dn tfllclivo l pr ovocados por la D5N el
que afecta a 11 propia ' ',c"uridad nacional~. Hay UIII co nl radicciOn evidente
entre 101 pOltulados ,cneralcl de 11 D5N en materia de " lICfUridad ", "peder
n.II;"lona)", '''unidad polí tica", etc., y IU lendencia a dem aclonaliu r la eco no­
mía y a rcemplaz.ar 11 inversión inter lll . que de hec ho ilC delalicnll, por la
invt:rtión Cll l ranjera lflnln aclonal . Mient ral, po r una parte. debe entenderse
implit"ilo enue 101 pt»tulldOl de la D5N el de crear una economía que pueda
COII"crIn en "de I UCTn- en lodo momenlo : por olra parte e..apt»ibilidad le

elimÍIUI cuando el pado de 4rpc-ndmcia te "I..eml. como en d ('ISO chileno y
b~o. U Kmruadóll de 11 tk'pnIdcncia hariainSOllntibloe Ullll 'UCl"ra"te­
rior poc ralta de rec:u..- intel'_ .. rtcimlCl '1 ..e1lliYarnnllc autOnOlllOl..
Adcm&a. la tCftdCllCÍlla .. ~tCl"nacionaliDción" de loa co nllictOl MCionaln.
de q1>C _ habIro lanni, Y .. intefCllmu~ establccilSa m Ire loa sillemu
ftkiDnak!'s de derm. en d pilIlO hcmilfmco. ha-e mia ..ulncl"lblc1l todos 101
EItadcK. ctperiabnenlc • 101 de mcnor po lmrial. Cuando. lodo Cito te lIlfCP
11ft tipo de política intcrnadonll Y una situlriOn de li1Iam icnto como la que
nperimenta el ré¡timcn de Pinochrt en C1Wc. puedc compl'ftldcrte 10 quc. Al

rapecto • h. aflmlado. en d . nlido de quc el paíl nu nca hI Jido máa ..ulneo
rabie '1 nunca hI ntado mú indereMo qu e C'Ulndo nti "obnnado por 101 mili­
tlrCl que aplkan la D5 N. lannl. Octavío, /mprriltli, mo y ""tu"" dt" violtN:itI
t ll AmlrQ 1.4tiM. 5i&lo XXI, Méllico, 1971. 2&. cdid on , p.ip. 19 y 49 .
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En la medida en que en el interior de las fuenu amadas
apa~cen ach"dades ideoLócicas, eU., perecen k>calizane fun­
damentalmente en 101 Itl'Yicios de inteli¡encia , donde te con­
centra la infonnad6n y habilidad pua Irat u con materiu
polfticas y propa,andblicas.422

Peto aparte la superioridad general de los servicios de
inteligencia sobre las demás secciones de la orgánica mi­
litar en el aspec to de creaci ón y admi nistraci6n de la ideo-­
logía, está también la superioridad de ellos como centro
de poder pol ítico , debido a su directa vinculaci ón al mano
do pol ítico su premo, y su función policial en el interior
y en el ex te rio r de las fuerzas armadas. Como una deriva­
ci6n típica de la OSN. los servicios de inteligencia militar
han dejado de ser centros de recolecci6n , análisis, procesa­
mien to y distribución de infonnación, para hacerse cargo
directo de la determinación de las técnicas y estrategias
para la selecci ón y supresi ón de los enemigos del régimen .
En cada caso , sea Brasil. Otile o Grecia, los servicios de
inteligencia se han convertido, a la vez, en policfa secreta
tipo Gestepo. erigiéndose en una suerte de "Estado dentro
del Estado", que nadie puede ni se atreve a controlar,
ni menos a desafiar. Esos servicios alcanzan un nivel de
influencia que los transform a en amos de la polí tica
nacional; pero en el plano de las fuerzas armadas esa fun­
ci6 n se hace más odiosa en la medida en que, aparte de aptas­
la r la iniciativa y opiniones de los oficia les mediante una
red de espionaje interno, deciden sobre la carreta poli­
tica y militar de cua lquiera de ellos en el mome nto en que
estimen que ha habido de su part e desviaci6n ideo lógica
o polüica.

Estrechamente relacionado con el factor recién expues­
to est á el hecho de que los regímenes tipo OSN son "dicta­
duras de Coroneles", y que colocan a los coroneles sobre
los genera les. Además del bien conocido caso del régimen
militar griego del perfodc 1966·1974, existen da tos qu e

422 Van ücom , op. ctt., pí.a. xxv .
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prueban la existencia de un fenómeno similar en Brasil
y en Chile. Este ha demostrado que el liderazgo real y
efecti vo del golpe de Estado contra Goulart en Brasil,
correspondió a un grupo de jóvenes, prudentes y metó­
dicos coroneles, que, a 'su vez, persuadieron a algunos ge­
nerales del Estado Mayor y de la ESG para que se unieran
a eUos.413 A partir de ese momento , como puede compro ­
bario cualquier observador de la po lítica brasileña , se ha
hecho evidente qu e los oficia les de mando medio han teni­
do la mayor parte del cont rol e influencia sobre el gobie r­
no, dominando como cuerpo tanto a los generales cuanto
al Presidente de la Repúb lica. En el caso chileno , apar te
el hecho conocido de que la gran mayoría de quie nes eran
generales en el momen to del golpe de Estado, han sido
obligados a reti rarse del servicio activo, es también de pú­
blico conocimiento que fue un grupo de corone les y otros
oficiales de mando medio el que informó al general Pino­
chet, escasos días antes del golpe de Estad o, que éste ya
estaba organizado, y lo persuadió para que tomara el Hde­
razgo. El hecho ha sido puesto en evidencia posteriormente
por el propio Pinochet, al atribuir el liderazgo del golpe
a Jos elementos de la Academia de Guerra .414

Aparte estas circunstancias que minan el principio de
jerarquía, existen tod os los factores que socavan las nor­
mas sobre disciplina. Como consecuen cia de la interven­
ción en polftica con carácte r permanente y con pretensio­
nes de realizar una "rev olución", los cuarteles se convir­
tieron en un centro obligado de deliberación acerca de los
problemas económicos, sociales y poJíticos del país, y la
polítizaci ón general de los oficiales se torna inevitable.
La dinámica del Estado Militar traslada fatalmente la fun­
ción deliberativa desde el seno de los sup rimidos parla­
mentos y partidos políticos, a los cuerpos de ofic iales.

'" R ""E , - - la -,aymo s ep, 0/' . ctt.• pago S. VUtt tambl en PQU de A,'1tv: lA »io-
It'lC'ilImilitar en d Branl. Siglo XXI, 1912, pág. 48 Y siguientes .

·"v " IV " ,'er caprtu o ,lelXlOn, panaro fUlal.
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Es alH y desde allf donde los intere ses privados en con­
flicto encuentran sus portavoces y ejercen su ínff uencía.
Pero las dificultades que , por su estructura psícoprofesio­
nal, tienen los militares para el diálogo y el compromiso,
tran sforma esas deliberaciones no en proceso de armoniza­
ción de intereses, sino en otro de aguda confrontación.
En ese contexto , las discrepancias de opiniones se con­
vierte n en divisione s, y la falta de peso moral de la regla
mayoritaria de decisión convierte a cada opinión mínori­
taria derrotada en un centro probable de contraataque y
conspiración. Careciendo de habilidad para el diálogo y
el compromiso, las soluciones de la élite militar-tecnocrá­
tica se basan generalmente en la total derrot a de uno de
los sectores, y en la agudización de todo conflicto .

Si a la quiebra de los principios de jerarqu ía y discipli­
na, se suma el efecto agregado de la corrupción, hecho
notorio aunque dificil de probar, en el interior de las fuer­
zas armadas, es fácil concluir que, al cabo de escasos años
de vigencia de un tipo de r égimen como los de la DSN, que
compromet en integralmente a la totalidad de la institu­
ción en un proyecto de metas y plazos indefinid os, se pro­
duce la virtual des trucc ión de las fuerzas armadas en el
sentido t écnico-profesion al y moral de las mismas. Este
pro ceso autodestructivo sin duda se acentúa a medida que
Se comprueba la inviabilidad del proyect o pol üicc susten­
tado por la élite militar-tecnocrática. y se hace evidente
que la DSN no es sino la expresión teórica actualizad a y.
militarizada del fascismo , en el marco de los pa íses del
área capitalista dependiente .

6 . LA DSN, UN CASO DE ESTABILIDAD NO INSTITU­
CIO NALlZABLE

La concepción y modalidades de enfrentamiento del
conflicto social por parte de la DSN4u hacen virtualmente

425 V~ capi tulo VII.
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imposible el paso de la situación de mera y brutal domi·
nación a la de hegemon ra:t26 El carácter objetiva e ine­
ludiblemente clasista de su inspiración , el contenido con­
creta de sus polfticas socioeconómicas y la violencia con­
trarrevolucionaría de sus tácticas, destruyen de tal manera
todos los puentes entre los distintos secto res y clases que
la posibilidad de consenso en tom o a un proyecto polí ­
tico queda clausurada.

Como expresa Ferreira, la ocu pación del poder en el
Estado por parte de las fuerzas armadas , en forma exc lu­
siva y excluyente,

sólo puede hacer que ese Estado se aí sle aún mb de la sccle­
dad y se vea de pronto sin sopo rte social alguno, si se mano
tienen las actuales caracterbticas del co mport amiento mili­
tar, inspiradas en el ~thol burocrático y en la resistencia a
tTlnd'onnarse en partido inspirado en una esperanza.427

El control absoluto y el ejercicio discrecional del poder
polftico en y desde el Estado, da origen a una especie de
majestuoso aislamiento, que tiende a desvincular al Estado
de su indispensable sustrato social y de la fuerza de base
en nombre de la cual actúa y a la cual representa . Este fe­
nómeno se ve acrecen tado por la filosofía prop ia del
neoprofesionalismo y de la OSN, que no supone el ret orn o
de los militares a sus cuarteles, y ni siquiera su manten i­
miento en un segundo plano mientras la solución de los
problemas normales y ordinarios se confía a gobiernos
ttteres o a un conglomerado de origen corporativísta . Por
el contrario, el proyecto político mllitar-tecnocr ático re­
quiere la presencia constan te de las fuerzas armadas en
posiciones de decisión final y veto permanen te, Jo que

" . ve ,-"ease ...,.,re el problema del paso de 1, sit llaciÓ., de dominado., , la de
he,emonía en el fas<: iw o. HlI~o l emelm.n, " Acere. del r'S<:Í!mo en América
uun, ", lA. Dominaeion y legitimid.d), en Nurlltl Politi,·(J. No. I enero-mar-
IO de 1976, México, pá,:. 193. '

." O,' <,' . ,"' ...ro~ ~ errc.ra,op,cil., pags. 179y 1110.
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supone no sólo una falta de coyunturas o habilidades para
lograr consenso y legitimidad, sino una falta de disposi­
ción interior para conseguirlas.f"

Esto explica, aunque sobre base diferente, la afirmaci ón
de Schmitter en el sentido de que nos encontramos frente
a regímenes con ambiciones de permanencia indefinida,
y no de naturaleza tran sicicnal.V" Estep, en su estud io
ya citad o , reconoce en últim o t érmino que, cualquiera que
sea la época en que los militares brasileños devuelvan el
poder a los civiles, ellos con toda seguridad no renunciarán
a su prerrogativa de constituirse en jueces del gobierno
nacional ,43O una suposición que, en el caso chileno, ha
alcanzado ya el nivel de una declaración oficial del gobier­
no militar. 431

Esta situación es enfocada certeramente por Unz,
aunque dentro del marco limitado de su modelo teórico
de los regímenes autoritarios. Aludiendo a los evidentes
esfuerz os de algunos secto res de esos regímenes por lograr
la institucionaliza ción de los mismos, afirma que, en úl­
tim o t érmino, ellos

están co ndenados a experimentos consta ntes con o tras alter­
nativas, a procesos de institucionalización que incorporan
elementos , sí mbolos )' mecanismos desarrollados en aquellas
otras formas poli ticu encontradas a lo largo del desarrollo
histórico moderno [. • .] Todo esto conduce a una ed rafta
co mbinación de libert ad de elección para el ¡ropo que desea

428 Esta idea fue de\en fadadamen le con'lpada pOI los m;lita~s luiegos en l.
lefonn' ronsti ludonal de 1968. Ver Vegleris. PtIédon. op. cit., pág. 05 705.

429 Phitíppe C. & hmilt el, 01'. cit. , pár:. 190 (ver nota 2405 ). A pesar de su
arurnac ión. no " Schmltter de los que creen que un lé~en autoritario. una
vez inl ta lado en el poder, no pueda ..r removido. Por el contraríe, él sUl!ie~

qu e sólo mediante ti conocimiento de 1IIs verdaderal nm:: lerísticas y debilid.a­
des de t ll el. ", de regjmenes, pueden desarroUarx t~lrateP.1 eficaces de rI:,l1'

t.:n eia.

430 R. ymond E,tep. op . cit., pág. 170.

431 Ver capitu lo IV, Jeooón 5. párra fo nnal.
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institucionaIizar tal régimen, y con stantes obst ' culos a su
elecci ón. Tal situacmn introduce com plejos elementos de
impredictibilidad , incertidumbre, ,ffilbivalen cia , y por lo mis­
mo, de ralt a de fuerz a mot ivadora .

Luego hace notar el efecto deslegltimador que para
esos regímenes significa la circunstancia que el propio
Estados Unidos, que aparece como su patrocinan te, pro­
mueva crít icas a sus métodos y prácticas polfti cas antí­
democráticas. Estos hechos lo llevan a la conclusi6n de
que, en el caso de Brasil, la institucionalización de un ré­
gimen autoritario por parte de los actual es grupos gober­
nantes, es de muy improbable éxito sin una vuelta a una
retórica, sino a una polí tica , nacionalista, antimperialista
y antinortemaericana.

Una posibilidad qu e no puede ser excluida - BgregB- es
una constante e indeftnid a experimentaci ón co n varias alte r­
nativas , y una secuencia de golpes o cuasi golpes militares.
En el mejor de los casos esto significarla qu e los gobiernos
sucesivos administrarAn la sociedad y la econo m ía, pero pe s­
pond r!n casi indefinidame nte toda seria y con sistente poli .
tica de inst itucionaIizaci6n.433

Coincidimos con Linz y con las opiniones precitadas;
pero lo que es indispensable tener en cuenta es que estos
juicios se refieren a la posibilidad de los regímenes de la
D5N de alcanzar una fase en que logren legitimidad , pue­
dan gobernar por consenso y se haga posible la institucio­
nalización de sus modos de ejercicio del poder. En buenas
cuentas, se trata del problema de si el fascismo pued e de­
jar de ser una dictadura. Históricamente, no hay evidencias
de que ello sea posible. lógicamente, teniendo en cuenta

432 Juan J . Lme, "T he Future of I n Alltho rillriln Sttuation or th e lmtltu ­
tionl1illl ion of an Alllho ritlriln Regime. The Di§e of Bruil", en Alfr\ld
Stepan,op. cit., P•. 252(ver neta 212).

43) Idem, pa¡t. 254.
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los elementos de la doctrina y su práctica , ello parece
improbable. Pero esto no contradice la posibilidad de una
prolongada estabilidad del tipo actual de régimen implan­
tado en el Cono Sur , hasta que las fuerzas naturalmente
desarrolladas en el in terior del sistema y de la sociedad
respectiva preparen un cambio revolucionario de los mis­
mos. Coincidimos en que estos regímenes no tienen un
carácter transicional, pero sólo en la medida en que ello
se juzgue a partir de las motivaciones y voluntarismo de
los líderes, y en función de plazos que pueden ser hasta
de generaciones. Mas todo ello no destruye su carácter
de regímenes de emergencia y transitorios , cuando se los
analiza en t érminos de su papel y duración históricas. Con
todo, el real problema a enfrentar es el de las actuales ba­
ses, estructura y tácticas de esos regímenes , lo que implica
un modelo analítico que plantee como duraderas y esta­
bles las formas que ellos ahora tienen, que seguramente
serán las que aún tendrán cuando lIeguc la hora de su fin .
Esta metodología nos Ilcva obligadamente a considerar
la vinculación entre la DSN y el fascismo .

7 . LA DSN, UN TIPO DE FASCISMO: FASCISMO DE­
PENDIENTE

Como lo anunciamos en la Introducción y procuramos
demostrar a lo largo de los sucesivos capítulos, creemos
que existe una ineludible similitud , que muchas veces llega
a la identidad, entre los componentes teórico-doctrinarios
y la praxis política del fascismo europeo anterior a la Se­
gunda Guerra Mundial, y los regímenes de la DSN. Por
cierto, hemos tenido clara conciencia del peligro de etique­
tar como fascista a toda dictadura terrorista de derecha;
pero creemos que negarse a ver las bases fascistas .de estos
regímenes sería la consecuencia de una falta de informa­
ción o de una forma prejuiciada de cnfrcntarse con el
problema.

Es evidente que la ciencia política y sus cultorcs fueron
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incapaces de prever el advenimiento e instauración de esta
founa de dictadura. las antici paciones hechas en la mate­
ria ten ían siempre un origen y ma tiz retórico y político
partidista, que impidió ver la dirección que tomaban los
procesos sociopoliticos reales. Ello explica q ue hoy d ía
los cientístas sociales sigan un tant o perplejos frente al pro­
blema y busquen aún el marco te órico para el análisis y
encuadramiento de los nuevos regímenes. Existe todavía
desacuerdo en si ellos son o no de estirpe fascista.414

Para algunos, como lo hemos visto, sería n simples form as
de autoritarismo, sea que se lo apellide "modernizant e" o
"burocrático" .43S Para otros, sed an nuevas formas de
"bonapartismo " , y aun entre los que creen que nos encon­
tramos ante casos de faseismo, la tipiñcación de la forma
precisa que tendr ía el mismo va desde la de simple fasc ís­
mo: 36 hasta la de "ccloníal-fascismo 'V' ' " ' f ascismo lati ­
noamericano'V''" "n uevo fascismo" o "neofascismo",439
" fascismo mililar" ,4CO " fascismo at ipico,0441 y •'fascismo

4)ol, Por eJmlplo, Ul~ Bad iUIo, MNou., !Obre d deblote ni lo mo al feno.nnlo
furnu." ni ~IU.DlllM~.. Cenuo de I::.atudiosy Dlxumm t.ción. Rom• .
Not.. 2.5-16-21, m ero de 1917, p4- 1S4.

4JS lUIon l . linl., 01'. cit., YO'Donncl, Gu illermo. op. cit.

436 CIormolllo, op. cit. , Y h ime t.:Ithn V., " Dict lodu l1. militar y Iaseismc",
en rnRb OIl/Mml,ic.. Centro de Elllldios y Documentectón. Rom• . Nos.
2j-26-27,encro de 1977.pq.1l7.

437 Helio Ja,uuiM. " Bnosi!: ~esbbilwbd .xw por el co&onw-f~o:.
en S,,.d . Hoy . Siglo XXI, 1961, e IIloU Sandovlll. Úlurlrilpoliticahl';­
mnIL"_ ycl mili,ut_ . Siclo XXI, Med ro. 1916.

08 Nueos K"f'bn, " ¡ HKia un facismo llotinolorncrk.t'lO: . ni N..~". I'b­
Ifnr.. No. 1. mero-rnanodot 1976. pác. 107.

439 GinordPie~ " Fucivno Ycrisil de 110 dominación impcrubl~",
ti! N~ PoIft~• • No. 1. ene-w- mIoUO de 19 76 , pá¡. 16) y Briona., Alvaro,
op. en.

440 [ M l1lu dl HKhnlhlll. Mh ICHmO)' llichi lontifncisllo", enNulfH ! nUlicw,
No. .1, eMfOo.m.an o de 1976, palo 18 1. lemdmlon, op. d r.. p..rece conceptua r
d lipa de fq!1men • qu e nos referimos corno ''milillo ril l. burocrático con
prop.:nlÍon al fillC i<moM

•
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depend iente......u Si bien esta proliferación de nom bres y
enfoq ues parecería mostrar un alto grado de desconcierto
y discrepancia , está a la vez demostrado que hay un alto
grado de int erés teórico por enfocar el fenómeno, y una
esencial co incidencia respecto de la existencia de una fun­
damental, aunq ue no absoluta . identidad ent re las raíces
psícosociales , valores. elementos doctrinarios y tácticas de
los regímenes de la DSN y de los movimientos fascistas
eu rop eos de la década del 30 .

La generalidad de los estudios existentes aplica una me­
todología que consiste en aislar los elementos verdade ra­
mente ese nciales, lo nuclear . de l fascismo europeo, en
materia de facto res y formas de expresión , para a part ir de
all í comprobar si se cumplen o no esos rasgos tipificantes,
aunque o t ros , estimados secundarios por su carácte r mera­
ment e nacional y continge nte, no aparezcan reproducí­
dos:'''3 Si bie n en si esta metodologia podr ía no merecer
reparos y ser ope rativa, no nos parece convincente en la
med ida que lleva Impl ícita la afirmación de una quiebra
histórica , en términos de t iempo. procesos sociopolí ticos y
lugar , ent re el fascismo ocu rrido en el seno de países de
fuert e desarrollo capita lista -cfundamentalmente en los
casos de Alemani a e Italia -e, y el t ipo de fascismo que
tendría lugar en países subdesarrollados y de área capitalista
de pendiente, es decir. los casos del Cono Sur. Esto supone
olvidar qu e, apa rte los fascismos espa ñol y portugués -dos
naciones en etapa precapit alíst a en donde , de todos modos,
e l fascismo se entroniza fuertemente -e, el fascismo se dio
t ambi én en Euro pa , en forma simultánea, en países hege­
mónicos y en países dependientes.

+11 Amundu Cassigoli, -Fascísmc t ípico y fascismo at fpico", en NIU~il
Poli/k il. No. 1, encrc-marac de 1976, pá~ 175.

441 l eoJ'oldo Z..a, "hsc i~mo dependienle en Latinoam éric.", en N"'tllfl
PtJi¡icil, N<l. 1. t l\l:rU-lIlall'O de 19 76, p~g. 141. h deli nitívil, lilmbién Id....
cri ben a Ci t . denominación Haclr.t nthll1 Y C.ui¡¡oli, recién citados.

44J Vé¡o"C lu i ~ B..diIJa.op, ¡:;t., y HUIlO Zemclman,op. ctt,
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Por ot ra parte, la metodología a que hacemos alusión
encierra el peligro de convert ir el análisis en un mero traba­
jo clasificato rio, destinado a encajar en su correspond iente
casillero, determinado de acuerdo con una realidad pasada,
a los rasgos tipificantes del fascismo conte mporáneo busca­
dos a partir de una taxonomía preexistente que no pone
debida atención a las nuevas y peculiares modalidades que
el fenómeno podría revest ir ahora. Si es peligroso suplantar
el estudio concreto de la realidad por simples esquemas
teóricos generales y abstractos , más riesgo represent a
estudiar esa realidad a part ir de un esquema teórico det er­
minado por las variables antiguas del mode lo. En esas
condiciones es muy fácil confundir las caracter ísticas con­
t ingentes con los elementos constantes del fenómeno. Otro
riesgo evident e sería atribuir al fascismo europeo la condi­
ción de un suceso simplemente histórico y local, ya supera­
do y terminado . En tal caso deber íamos limitamos a hacer
la historia del fascismo, y olvidar que el fascismo no se
extingue por su derrota directa , sino por la superación defi­
nitiva del tipo de estructu ra q ue lo hace posible.

Dimitrov estud ió el problema a partir de la perspectiva
que le ofrecía su origen y ubicación en los Balcanes, en
donde coexistian varias naciones de muy pobre desarrollo
económico, sometidas a una fuerte dependencia de las
naciones europeas hegemónicas, y que sufr ían un alto gra­
do de inestabilidad política. A partir de aque lla realidad
formula un análisis que, en forma tal vez indebidament e es­
quemática , podr íamos resumir en los siguientes términos:
tomando como punto de part ida la definición de fascismo
dada por el XIII Pleno del Comité Ejecutivo de la Interna­
cional Comunista, éste debe ser entendido como

la dictadura terrorista de 105 elementos mis reaccionarios más
chovinistas y más imp erialista s del capital rinancie r~.444 ·

444 Jorge Dimitlov. Ob"" t :SCOgWlIl, Tomo J Editorial de Libros en Lengllll
l:lllf¡l njera, . Sofía, pag. 579.
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Tal definición obliga a concluir que el fascismo ni es
una dictadura de capas medias o pequeñaburguesía sino de
una minoría capitalista , ni es, por ende, una dictadura de
masas. Es, por esencia una dictadura de grupos minorita­
rios . Pero ninguna definición general del fascismo exime de
la necesidad de estudiar y tener en cuenta las peculiarida­
des de su desarrollo en cada país y en cada etapa.

En los países coloniales y semicóloniales[ . . . )van desarrollán ­
dose ciertos grupos fascistas; pero aquí . naturalmente, no
puede hablarse del tipo de fascismo que estamos acostumbra­
dos a ver en Alemania, Italia y otros países capitalistas . Aquí
hay que estudiar y tener en cuenta todas las condiciones eco­
nómicas, políticas e históricas, absolutamente específicas , en
congruencia con las cuales el fascismo reviste y seguirá revis­
tiendo sus formas peculiares.44S

En uno y otro caso , sin embargo , estamos frente a situa­
ciones de crisis hegemónica de la burguesía , sea para con­
servar el poder, sea para conquistarlo verdaderamente.

Los países balcánicos y Hungría se encuentran en un estado
de semicolonias del imperialismo. Son países primordialmente
agrarios con una industria relativamente débil , que sufre la
fuerte competencia del capitalismo altamente desarrollado de
los Estados imperialistas[. . . ] Sus propias posibilidades de esta­
bilizar el capitalismo y racionalizar la producción son muy
limitadas[. .. ] La burguesía del Sudeste de Europa no está en
condiciones[... ] de hacer ninguna clase de concesiones econó­
micas serias a los obreros y a las masas trabajadoras, para ten­
der ullJ'uente sobre el hondo abismo abierto entre ambas
clases.

A diferencia de la burguesía de los grandes países capita­
listas , la de los Balcanes

44S Idem, pág. 667.

446 Idem , págs . 426 y 427.
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no puede hacer determinad as concesio nes, aunque lICan peq ue­
ñas, para atraerse a una parte de In capas trabaj adoras.....,

Por eso,

la bUIJuesia de los Ba.lcanes no est' en condiciones de mante­
ner su poder por medio de la democracia burg uesa y el parla.
ment arismo . El imperialismo oc cide ntal ta mpoco puede por
estos métodos establecer deñmt¡....ment e su dominaci6n en los
Balcanes.448

En tal encrucijada, la burguesía balcánica no tiene o tra
alternativa que recurrir a la dictadura fascista; pero en este
caso, al revés de lo acontecido en los pa íses desarrollados,
en donde el fascismo surge desde abajo , como movimiento
de masas, éste es implantad o desde arriba , por medio del
aparato del Estado, apoyado por la fuerza militar de la
burguesfa y sometido a la aut oridad del capital financ iero
y otros secto res de la gran burguesía.

En Bulgaria, esteese hizo med iant e el golpe de Est ado
milita r-fascista del 9 de junio (de 192 3). En Yugosl avia , el
inspirador y organiza dor del fascismo es el bloque monárquico,
militarista y bancario. En Rumania y en Grecia , co n pequeñas
variantes, se est! haciendo otro tanto.~

Sin necesidad de adherir a las premisas en que fund a su
análisis Dimitrov, es Can oso reconocer que su enfoq ue
constituye un notable aporte metodo lógico para el estudio
del fascismo. El pone en evidencia, primero, que el fascis­
mo no se manifiesta únicament e en países de alto nivel
de desarrollo capitalista, sino que puede presentarse simul­
táneamente en pa ises del área periférica ; segundo, que un

447 Id~m , pá¡r:. 44 7.

44lI Idem, Pi&- 448.

449 fdem, p" l. 4 28 Y 44 8.
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factor esencial del mismo es la estrecha correlación entre
crisis hegemónica de la bu rguesía y falt a de con trol del
aparato estatal por part e de la fracción dominan te; tercero ,
qu e una minor ía con capacidad de manipulación social
y fund ada en la fuerza, puede imponer el fascismo a parti r
del simple apoderamiento del Estado, prescindiendo de
las tendencias de las reales mayorías, y cuarto, que en el
caso de los países del área capita lista dependiente, se con­
vierte en un factor decisivo el tipo y forma de las deman­
das impuestas sobre la economía por la potencia hegemó­
nica. A partir de estos supuestos , estamos en condiciones
de afirmar que el fascísmo es, intr ínsecamente, el reemple­
zo qu e el liberalismo hace de la parte política de su doc­
trina para establecer en lugar de la teoría democrática y del
Estado de Derecho , una forma de Estado siempre capi­
talista pero fundado en los principios del estado de emer­
gencia y la dict adura soberana,4so a fin de superar una
crisis hegemónica que se anticipa con relación al nivel de
desarrollo y madurez de las fuerzas prod uctivas. Pou­
lant zas se refiere con claridad a este punto cuando tlpi­
fica el Estado fascista como una forma del tipo capitalis­
ta de Estado Que se manifiesta en situaci6n de crisis polf­
tica, y que lleva aparejada modificaciones radicales de los
aparatos ideológicos del Estado - entendidos en el sentí­
do gramsciano de los mismos- y de su relación con el Esta­
do en sl.4S1 Ello explica la dob le paradoja de Que el fascis­
mo resulte ser, en el plano supraestructural, una tendencia
de origen burgués agresivamente antiburguesa, y que
co mo sín tesis de un proceso dialéctico retrotraiga las co­
sas ~ás allá de la tesis.

Acotados estos hechos y sus consecuenc ias evidentes,
creemos estar en condiciones de afirmar que los regímenes
de Brasil y Chile, como en general los del Cono Sur en la

4SO Ver cap itulo VI. especialmente sección 2,

451 Nko5 Pouiantzu , filflCismo y dicraduro, w Tt rc_ lnttmIKion.J frrntt
tll [tlsci,"'Q, Si¡¡lo XXI. Mellico, 19 71 , pág$, 353 Y$¡guiente$.
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actua lidad correspo nden a tipos de Estados fascistas . Esta
afirmación no requ iere fundarse en la confecci6n de una
plantilla que incluya los elementos hist órico-doct rinarios
del fascismo europeo, con la cual se confronta otra hecha
a partir de las circunstancias que aparece n en el caso de las
naciones latinoamericanas. La conclusi6n se deriva del
hallazgo, luego del estudio de esos casos, de situaciones
concre tas que, pese a las especificidades y peculiaridades
nacionales, revelan la existencia de un Estado bajo el co n­
tro l absoluto de una fracci6n de la burguesía , o de una
fracción de inspiraci6n capitalista, que impone su dictadu­
ra sobre todo el resto de la sociedad. incluida la bu rguesía,
para destruir el sistema Ideol ógico-hege m ónico preexis­
tente y reemplazarlo por otro más racionalmente ajustado
a los requisitos del desarrollo del capital nacional y de su
inserción en el nivel actual del desarrollo del imperialismo .

El fundame nto teórico del fascismo impu esto por los
militares, o por sus altos mandos, encuent ra expresión
doctrinaria y sistemática en la DSN. En capítulos preceden­
tes, particularmente en los capítulos VI y VII , hemos te­
nido oportunidad de demos trar la identidad que ex iste
entre las nociones polí ticas y acerca del Estado y del De­
recho , ent re la DSN y el fascismo clásico, de modo que
nos remitimos a esos párrafos para fundamentar parte
de nuestra afirmació n presente . La élite militar-tecnocrá­
tica ha encontrado en la DSN el instrume nto vertebrador
de su funci6n restauradora. La existe ncia de la DSN de­
muestra el erro r de q uienes han querido ver en los regí me­
nes del Cono Sur casos de simple aplicación de tácticas fas­
cistas, pero desp rovistos de contenido fascista . la situa­
ción es exac tamente al revés: ha sido la existencia de un
previo y sistemático cue rpo te órico-doctrinario , lo que ha
motivado el tipo de tácticas de represió n y de pol ñicas
puestas en práctica por los gobiernos de Brasil y Chile.
Probablemente el proceso de de can tanci ón y afinamiento
de esa formulación doct rinaria no esté acabado . Tal vez
coexisten con él eleme ntos del llamado integrismo ca-
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t6lico ;452 pero serí a ingenuo negar su carácter inspirador
general , e internacional, a una doctrina que es postulada
abiertamente por los mismo s qu e la pract ican .

La DSN es, además, la expresi6n actu al del fascismo de­
pendiente.
. Otra vez , nos remitimo s a los capítulos precedentes, par­

ticularrnente 1, 11 y III como fundamento de esta afir-
., 453 S' b .macion . In em argo, es necesano puntualizar una vez

más el alcance qu e atribu imos a la influencia norteameri­
cana en particular, y al sistema imperialista en general,
como factores del fascismo depend iente.

Los componentes supraestructurales y , dentro de ellos,
el componente ideol6gico de todo sistema hegem6nico,
no tiene, como es obvio, s610 marco nacional, no se da
solame nte dentro de la porci6n de territorio y sobre el
núcleo de poblaci6n que con stituye un Estado-Nación,
Hoy, más que nunca, es precisamente la internacionaliza­
ci6n del componente ideol6gico lo que pennea y debilita
la presencia del Estado-Naci6n, de modo que es posible
que las diferentes secciones sociales en que se divide un
pueblo estén orientadas no sólo en función de valores y
expectativas nacionales, sino también en relación con
valores y expectativas globales. El imperialismo no tiene
exclusivamente una dim ensi6n economícista.v" sino que
se presenta también , en cuanto fuerz a hegem6nica , con un
componente ideológ ico que, mul tiplicado por la tecn olo­
gía de las comunicaciones, actúa tanto consciente como
sublirninalment e sobre los ind ividuos y grupos . El sujeto
nacional es socializado simultáneamente por los sectores
hegemónicos nacionales y por el transnacionali smo cultural,
de modo que, al medir sus actitudes, resulta muy difícil
fraccionar su personalidad para dist inguir unos y ot ros

452 Véa se Julio Silva Solar, op. cit.

453 Ver nota 440. Además, Octavio lanni , op. cit.

454 ' N PI ' , 7 . .. ou antzas, op.ct t... pags. y siguien tes .
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componentes . 455 Este fenóm eno cultural se ve reforzado
por la propensión de los centros hegem~nicos nacion~l~s
del capitalismo dependiente a internahzar Y trasmitir
como propios aquellos valores y , sobre todo , a expresar
y priorizar los valores y expectativas propios en función
de su necesaria inserción dentro del sistema global.

Hechas estas precisio nes, podemos comprender que el
fascismo dependien te se configura tanto a partir de las
políticas y doctrinas concretas y expresas puestas en prác­
tica por el Pentágono y el complejo militar-industrial - una
forma de dependencia manifiesta- , cuanto en función de
las percepciones, actitudes y prácticas de las élites nacio­
nales que se esfuerzan por crear o restaurar las condicio­
nes de su propia subsistencia como tales y como partes
del sistema imperialista globalmente considerado. No se
trata, por consiguiente, de atribuir lineal y directamente
el fascismo dependiente a los manipuladores de la polí­
tica exterior de la potencia hegemónica, queriendo presen­
tar el fenómeno político de la DSN como la consecuencia
exclusiva de un plan integral, detallado , y explícitamente
formulado. En este sentido, es forzoso reconocer un grado
importante de autonomía a los centros formales y reales
de poder del país dependiente. Son ellos los que en defi­
nitiva escogen y desarro llan la DSN como imprescindible
fundamento teórico de su plan de restauración social.
Pero estas prevenciones no cambian la naturaleza de
la DSN en cuanto forma actual, militarizada , del fascis­
mo dependiente.

El carácter fascista del Estado Militar aparece claramen­
te al comprobarse su caracterí stica de dictadura de una
fracción de la burguesía sobre el resto de la sociedad, dis­
puesta a sustituir la teoría política del capitalismo como
medio de asegurar la supervivencia de la economía capita­
lista. El tipo "dependiente" de este fascismo queda de re­
lieve, por un a parte, por el claro rastreo de su origen hacia

455 o lanni . • 34. annl, op. cit.• pago .
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políticas manifie stas o latentes del sistema hegemónico
y por otra por su c~nexión con las tensiones y demanda;
de los círculos nacionales extranierizantes vinculados al
capital financi~r? e industrial t ransnac io~al. En uno y
otro caso la crisis hegemónica es vista simultáneamente
como. la causa de una muy probable separación de la eco:
nomf~ nacio.nal ~el . modelo capitalista de desarrollo y
del SIstema 1Il1pe.nahsta de economía . En otras palabras,
h~b.lamos de f~sclSmo dependiente en la medida en que la
cnsis hegem ónica de la cual es consecuencia y a la cual res­
ponde, afecta al mismo tiempo a las posibilidades de con­
trol político social en el plano nacional yen el plano hemis­
férico .

Existen, sin dud a, muchas vías hacia el fascismo; y cada
fascismo presenta las características que resultan de las pe­
culiares condiciones históricas del país en que se estable­
ce. Si comprendemos esto cabalmente, podremos entender
que algunas de las características que pretenden señalarse
como definitorias, en verdad no lo son. La existencia de
un movimiento de masas como germen y factor del fascis­
mo, la presencia de un partido único y de masas, el racismo
e incluso el corporativismo, tienen todos explicaciones más
bien coy untu rales y su presencia o ausencia no modifica
el hecho fundamental de que el fascismo es una dictadura
de minoría en fun ción de los inte reses de una minoría. lo
esencial es el conjunto de ideas y formas a las cuales recu­
rre para fundamentar su proyecto polí tico , y no las tácti­
cas que u tiliza para conquistar, ejercer y conservar el po­
der . La ju stificación filosófica y ética estará siempre asen­
tada en la primacía de la voluntad y la acción, sobre la
razón y la norm a; en la desigualdad humana y la concep­
ción elitista; en el pragmati smo y antidoctrinarismo; en
el antipluralismo y en la fe en la unidad políti ca nacional;
en la desconfianza ; en el principio democrático y el princi­
pio mayorit ario , y en la primacía del espí ritu bélico sobre
el pacifismo. En o tras palabras , los elementos realmente
definitorios los encon traremos en el modo de producción
que pretende rescatar y en el carácter reaccionario de su
filosofía y proyect o polí tico.

281



Una última e indispe nsable reflexión : aunque personi­
ficándose varias veces en un Führer o Caudillo, en cuan to
forma de poder y filosofía , el fascismo no es un a dic tadu­
ra personal, o al menos no se percibe a sí mismo como tal ,
ni está limitado a la adhesión ni a la supervivencia del
Ifder. Es una expresión de poder desnudo de una clase y,
por tanto, un proyecto político du radero, eterno . En cuan­
to modalidad del poder y del Estado, no tiene naturaleza
temporal o transicional. Lo transicional podrá ser la media­
tización o sacrificio de intereses secto riales o parciales de
la burguesía , a fin de lograr el reacomodo de las relaciones
de prod ucción y dar ]marco o cabida a las nuevas fuerzas
productivas. Pero el tipo de vinculación entre el Estado y
la sociedad, el nivel y modo de la reglamentación de las
conductas, .¡eh una palabra , todo el sistema de relaciones
ent re gobernantes y gobernados, tiene carácter definitivo .
Ese carácter defi nitivo es la dictadura permanente . Y la
DSN es una teoría de la dict adura permanente .

8. A MODO DE EPILOGO

La comprensión cabal de la natu raleza fascista de
la DSN y el conocimiento de sus componentes doc trina­
rios y de su práctica político-ju rfdica no sólo sirven para
comprender las pretensiones de durabilidad de los regíme­
nes respectivos. Sirven también para entender por qué
están afectados de una inviabilidad incurable y para des­
cu.brir cómo delin ear las tácticas fundamentales que per­
mitan explotar esa inviabilidad y acelerar el término del
fascismo depend iente . Nos hemos referido en parte a esta
cuesti? n en la sección final del capít ulo anterior . lo que
de all! resulta es que la táctica de l enemigo común, compo­
nent e esencial y dinámico de la DSN, termina , a poco an­
dar, por dar origen a un espectro cada vez más vasto de
oposición al sistema fascista . Uno de los aspectos más im­
portantes de esa realidad es la quiebra produ cida en el inte­
rior de la burgues ía, que acarrea el efec to agregado de
sumar fuerzas a la oposición y debilitar , cuantita tiva y
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cualita tivamente, a la dictadura. Por otra parte, ésta carece
de los elementos y principios para verteb rar doc trinaria­
mente un movimiento a partir de la socialización de una
ideología , en el sentido inmaterial e instit ucional del
término.

Desde la iglesia, desde los medios de comunicación in­
ternacional, desde la situación de interdependencia mun­
dial, desde la solidaridad inte rnaciona l con los perseguidos,
desde los distint os movimientos y formas de la resistencia,
a la prete nsión hegemónica se opone siempre una barrera
virtua lmente imposible de destruir. Esa resistencia puede
convert irse en acción defensiva-ofensiva en la medida en
que se convierta en unidad . Y esa misma unidad podrá que­
brar la columna vertebral del régimen : la acción institucio­
nal de las fuerzas armadas, pilar exclusivo de los regímenes
de la D5N.

Natu ralmente , para que los sectores antifa scistas de las
fuerzas armadas comprendan su papel, es necesario redefi­
nir desde ya los concep tos trad icionales de las relaciones
entre civiles y milita res, y el papel de las fuerzas armadas
dentro de los procesos sociopolíticos de la nueva democra­
cia.4s6 Aq uí se encuentra , tal vez, el único saldo positivo
que deja rán 19S regímenes de la DSN, luego de su segura
extinción : una nueva forma de entender a los militares,
en cuanto hombres ineludiblemente vinculados y compro­
metidos como cualqu ier ciudada no con los procesos poli­
ticos del país, y en tanto personas que, al estar social y
culturalmente integradas con la civilidad, pueden y deben
tomar parte conjunta en la adopción de decisiones y en la
asunción de responsabilidades propias del gobierno demo­
crático . Podríamos decir que la democracia del futuro no
podrá concebirse sin un nuevo modo de inserción en ella
de los militares; y que los militares del fut uro no tienen

456 vé.Soe, p.cl un enfoq ue mUilll Ic tual y t ípico de este problema, Pru­
dencio G.rd., Eib dto: p"s~ntt y fu turo. 1. Ejbcito, Poltmolog(Q , Paz
Inu rnilClolUll, M.drid , A1i.nza Editorial, 1915. vhSoe en particular el A~n­

dice "El militar profeliona! hoy y mll'1.ne'',
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sentido sino en cuanto ciudadanos soldados de un ejército
democrático.
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Este libro del Investigador chileno Jorge A. Tapia
vald és, ministro de educación durante el gobierno el
la Unidad Popular. examina la génes is política ,. la
naturaleza ideológica de la llamada Doctrina de la
Seguridad Nacional. que moviliz ó a las étires
milit ares latinoameri canas en la usurpación del poelt·r
político v administrativo del Estado. El auto r explora
en las fuentes teórica s de 1 Q!r~ nu evos regímenes
militares el laberintlco proceso de formación de la
citada " doctrina", relacionando dicho proceso co n el
curso de la política internacional observado por
Estados Unidos desde la guerra fria. para llegar a
co nclusiones en torno a las cuales debieran por lo
menos reflexi onar las propias elites militares.
protagoni stas principales de la tragedia
latinoameri cana de hu,'.


